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Acto I
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Dos hogares, ambos iguales en dignidad,


En la bella Verona, donde se desarrolla la escena,


Desde el antiguo rencor hasta el nuevo motín,


donde la sangre civil ensucia las manos civiles.


De los lomos fatales de estos dos enemigos


Un par de amantes con estrellas se quitan la vida;


Los desventurados derrocamientos lastimosos


Entierran con su muerte la lucha de sus padres.


El temible paso de su amor marcado por la muerte,


y la continuación de la rabia de sus padres,


que, salvo el fin de sus hijos, nada podría eliminar,


Es ahora el trafico de dos horas de nuestro escenario;


El cual si tu con oidos pacientes atiendes,


Lo que aqui faltara, nuestro trabajo se esforzara por arreglar.


ESCENA I. Verona. Un lugar público.


Entran SAMPSON y GREGORY, de la casa de Capuleto, armados con espadas y rodelas


SAMPSON


Gregorio, te aseguro que no llevaremos carbón.


GREGORY


No, porque entonces seríamos coladores.


SAMPSON


Quiero decir que si nos enfadamos, desenfundaremos.


GREGORY


Sí, mientras vivas, saca el cuello del collar.


SAMPSON


Golpeo rápidamente, siendo conmovido.


GREGORY


Pero tú no eres rápido para golpear.


SAMPSON


Un perro de la casa de Montesco me mueve.


GREGORIA


Moverse es agitarse; y ser valiente es mantenerse en pie:


por lo tanto, si te conmueves, huyes.


SAMPSON


Un perro de esa casa me moverá a estar de pie: Yo


tomaré el muro de cualquier hombre o doncella de Montague.


GREGORIA


Eso demuestra que eres un esclavo débil; pues el más débil va


a la pared.


SAMPSON


Cierto; y por eso las mujeres, siendo los vasos más débiles,


son siempre empujadas al muro: por eso empujaré


a los hombres de Montesco desde el muro, y empujaré a sus doncellas


al muro.


GREGORIA


La disputa es entre nuestros amos y nosotros sus hombres.


SAMPSON


Es todo uno, me mostraré tirano: cuando haya


cuando haya peleado con los hombres, seré cruel con las


doncellas, y les cortaré la cabeza.


GREGORIA


¿Las cabezas de las doncellas?


SAMPSON


Sí, las cabezas de las doncellas, o sus cabezas de doncellas;


Tómalo en el sentido que quieras.


GREGORIA


Deben tomarlo en el sentido que lo sientan.


SAMPSON


A mí me sentirán mientras pueda mantenerme en pie: y


se sabe que soy un bonito pedazo de carne.


GREGORIA


Bien está que no seas pescado; si lo fueras, serías


hubieras sido el pobre Juan. Desenfunda tu herramienta, ahí vienen


dos de la casa de los Montesco.


SAMPSON


Mi arma desnuda está fuera: disputa, yo te respaldaré.


GREGORY


¿Cómo? ¿Dar la espalda y huir?


SAMPSON


No me temáis.


GREGORIA


No, cásate; ¡te temo!


SAMPSON


Tomemos la ley de nuestros lados; que comiencen.


GREGORY


Frunzo el ceño al pasar, y que lo tomen como


que se enumeran.


SAMPSON


No, como se atrevan. Me morderé el pulgar ante ellos;


que es una desgracia para ellos, si lo soportan.


Entran ABRAHAM y BALTHASAR


ABRAHAM


¿Os mordéis el pulgar con nosotros, señor?


SAMPSON


Me muerdo el pulgar, señor.


ABRAHAM


¿Se muerde el pulgar con nosotros, señor?


SAMPSON


[Aparte de GREGORY] ¿Es la ley de nuestro lado, si digo


¿aquí?


GREGORY


No.


SAMPSON


No, señor, no me muerdo el pulgar con usted, señor, sino que me


me muerdo el pulgar, señor.


GREGORY


¿Os peleáis, señor?


ABRAHAM


¡Pelea, señor! No, señor.


SAMPSON


Si lo hacéis, señor, estoy a vuestro favor: Sirvo a un hombre tan bueno como vos.


ABRAHAM


No mejor.


SAMPSON


Bien, señor.


GREGORY


Di "mejor": aquí viene uno de los parientes de mi amo.


SAMPSON


Sí, mejor, señor.


ABRAHAM


Mientes.


SAMPSON


Desenfundad, si sois hombres. Gregory, recuerda tu golpe de espada.


Luchan


Entra BENVOLIO


BENVOLIO


¡Partid, tontos!


Levantad vuestras espadas; no sabéis lo que hacéis.


Golpea sus espadas


Entra TYBALT


TYBALT


¿Qué, te has dejado arrastrar por estas ciervas sin corazón?


Vuélvete, Benvolio, mira tu muerte.


BENVOLIO


No hago más que mantener la paz: levanta tu espada,


o hazlo para separar a estos hombres de mí.


TYBALT


¡Qué, dibujado, y hablando de paz! Odio la palabra,


Como odio el infierno, a todos los Montescos, y a ti:


¡Toma, cobarde!


Pelean


Entran varios de ambas casas, que se unen a la refriega; luego entran los Ciudadanos, con palos


Primer ciudadano


¡Garrotes, billetes y partidarios! ¡Ataquen! ¡Derríbenlos!


¡Abajo los Capuletos! ¡Abajo los Montescos!


Entran CAPULET con su toga y LADY CAPULET


CAPULET


¿Qué ruido es este? ¡Dame mi espada larga, ho!


SEÑORA CAPULETO


¡Una muleta, una muleta! ¿Por qué te llamas por una espada?


CAPULET


¡Mi espada, digo! El viejo Montague ha venido,


y blande su espada a pesar de mí.


Entran MONTAGUE y LADY MONTAGUE


MONTAGUE


Tú, villano Capuleto, no me retengas, déjame ir.


SEÑORA MONTAGUE


No moverás un pie para buscar un enemigo.


Entra el PRÍNCIPE, con sus ayudantes


PRÍNCIPE


Súbditos rebeldes, enemigos de la paz,


profanadores de este acero manchado por los vecinos,-


¿No oyen? Que, ¡oh! hombres, bestias,


que apagáis el fuego de vuestra perniciosa rabia


con fuentes púrpuras que salen de vuestras venas,


Bajo pena de tortura, de esas manos ensangrentadas


Arrojad al suelo vuestras destempladas armas,


y escuchad la sentencia de vuestro conmovido príncipe.


Tres peleas civiles, engendradas por una palabra aérea,


por ti, viejo Capuleto, y Montesco,


han perturbado tres veces la tranquilidad de nuestras calles,


y han hecho que los antiguos ciudadanos de Verona


arrojen por su tumba los ornamentos más bellos,


Para blandir viejos partisanos, en manos tan antiguas,


Enflaquecidos por la paz, para separar vuestro odio canicular:


Si alguna vez volvéis a perturbar nuestras calles,


Vuestras vidas pagarán el precio de la paz.


Por esta vez, todos los demás se marchan:


Tú, Capuleto, vendrás conmigo:


Y, Montague, venid esta tarde,


para conocer nuestro placer en este caso,


A la vieja ciudad libre, nuestro lugar de juicio común.


Una vez mas, bajo pena de muerte, todos los hombres se van.


Salgan todos menos MONTAGUE, LADY MONTAGUE, y BENVOLIO


MONTAGUE


¿Quién ha puesto en marcha esta antigua disputa?


Habla, sobrino, ¿estabas tú cuando empezó?


BENVOLIO


Aquí estaban los sirvientes de tu adversario,


y los tuyos, luchando estrechamente antes de que yo me acercara:


Me acerqué para separarlos: en el instante vino


El fiero Tybalt, con su espada preparada,


que, mientras respiraba desafiante a mis oídos,


giró sobre su cabeza y cortó los vientos,


Que nada hirió, pero le silbó con desprecio:


Mientras intercambiábamos estocadas y golpes,


Venían más y más y luchaban en parte y parte,


Hasta que llegó el príncipe, que separó a una y otra parte.


LADY MONTAGUE


Oh, ¿dónde está Romeo? ¿Le has visto hoy?


Me alegro de que no haya estado en esta contienda.


BENVOLIO


Señora, una hora antes de que el adorado sol


se asomara a la ventana dorada del este,


Una mente preocupada me llevó a caminar por el exterior;


Donde, bajo el bosquecillo de sicomoros


Que hacia el oeste arraiga desde el lado de la ciudad,


Tan temprano caminando vi a tu hijo:


Me dirigí hacia él, pero él se cuidó de mí


y se escondió en el bosque:


Yo, midiendo sus afectos por los míos,


Que la mayoria de ellos estan ocupados cuando estan mas solos,


Perseguí mi humor sin perseguir el suyo,


Y de buena gana rehuyo a quien de buena gana huye de mí.


MONTAGUE


Muchas mañanas se le ha visto allí,


con lágrimas aumentando el fresco rocío de la mañana.


Añadiendo a las nubes más nubes con sus profundos suspiros;


Pero todo tan pronto como el sol que todo lo anima


En el más lejano oriente comienza a dibujar


Las cortinas de sombra del lecho de Aurora,


se aleja de la luz, mi pesado hijo,


y se encierra en su habitación,


Cierra sus ventanas, bloquea la luz del día


y se hace una noche artificial:


Negro y portentoso debe ser este humor,


A menos que un buen consejo pueda eliminar la causa.


BENVOLIO


Mi noble tío, ¿conoces la causa?


MONTAGUE


Ni la conozco ni puedo saber de él.


BENVOLIO


¿Le habéis importunado por algún medio?


MONTAGUE


Tanto por mí como por otros muchos amigos:


Pero él, consejero de sus propios afectos,


es para sí mismo -no diré cuánta verdad-


Pero para sí mismo tan secreto y tan cercano,


Tan lejos de sonar y descubrir,


Como el capullo mordido por un gusano envidioso,


Antes de que pueda extender sus dulces hojas al aire,


O dedicar su belleza al sol.


Si supiéramos de dónde surgen sus penas.


Nos gustaría tanto curar como conocer.


Entra ROMEO


BENVOLIO


Mira por dónde viene: así que, por favor, hazte a un lado;


Conoceré su queja, o seré muy negado.


MONTAGUE


Quisiera que fueras tan feliz por tu estancia


Para escuchar la verdad. Venga, señora, vámonos.


Exeunt MONTAGUE y LADY MONTAGUE


BENVOLIO


Buenos días, primo.


ROMEO


¿Es tan joven el día?


BENVOLIO


Pero acaban de dar las nueve.


ROMEO


¡Ay de mí! Las horas tristes parecen largas.


¿Fue mi padre quien se fue tan rápido?


BENVOLIO


Lo fue. ¿Qué tristeza alarga las horas de Romeo?


ROMEO


No tener eso, que, teniéndolo, las hace cortas.


BENVOLIO


¿Enamorado?


ROMEO


Fuera-


BENVOLIO


¿De amor?


ROMEO


Fuera de su favor, donde estoy enamorado.


BENVOLIO


Ay, que el amor, tan gentil a su vista


sea tan tirano y áspero en la prueba.


ROMEO


Ay, que el amor, cuya vista es amortiguada aún,


que, sin ojos, vea los caminos de su voluntad.


¿Dónde vamos a cenar? ¡Oh, yo! ¿Qué pelea hubo aquí?


Pero no me lo digas, porque lo he oído todo.


Aquí hay mucho que hacer con el odio, pero más con el amor.


Por qué, entonces, ¡oh amor pendenciero! ¡Oh, odio amoroso!


¡Oh, cualquier cosa, de nada crear primero!


¡Oh, pesada ligereza! ¡Seria vanidad!


¡Caos deforme de formas bien parecidas!


Pluma de plomo, humo brillante, fuego frío,


¡salud enferma!


Sueño inmóvil, ¡eso no es lo que es!


Este amor siento yo, que no siento amor en esto.


¿No te ríes?


BENVOLIO


No, primo, más bien lloro.


ROMEO


Buen corazón, ¿de qué?


BENVOLIO


Por la opresión de tu buen corazón.


ROMEO


Pues tal es la transgresión del amor.


Penas propias yacen pesadas en mi pecho,


que tu propagaras, para tenerlo prestado


Con más de las tuyas: este amor que has mostrado


añade más penas a las mías.


El amor es un humo levantado con el humo de los suspiros;


Al ser purificado, un fuego que chispea en los ojos de los amantes;


Siendo vejado, un mar alimentado con las lágrimas de los amantes:


¿Qué otra cosa es? una locura muy discreta,


Una hiel asfixiante y un dulce conservador.


Adiós, mi coz.


BENVOLIO


¡Suave! Me iré;


Y si me dejas así, me haces mal.


ROMEO


Tut, me he perdido; no estoy aquí;


Este no es Romeo, está en otro lugar.


BENVOLIO


Dime con tristeza, quién es el que amas.


ROMEO


¿Qué, he de gemir y decírtelo?


BENVOLIO


Gime, no.


Pero dime con tristeza quién es.


ROMEO


Pide a un enfermo en la tristeza que haga su voluntad:


¡Ah, palabra mal aconsejada a uno que está tan enfermo!


En la tristeza, primo, amo a una mujer.


BENVOLIO


Apunté tan cerca, cuando supuse que amabas.


ROMEO


¡Un buen hombre de marca! Y es justa la que amo.


BENVOLIO


Un blanco justo, justo coz, es el que más pronto acierta.


ROMEO


Bueno, en ese golpe fallas: ella no será golpeada


Con la flecha de Cupido; tiene el ingenio de Dian;


Y, en fuerte prueba de castidad bien armada,


Del débil arco infantil del amor vive sin daño.


No se detendrá en el asedio de los términos amorosos,


ni esperará el encuentro de los ojos asaltantes,


ni abrirá su regazo al oro que educa a los santos:


Oh, ella es rica en belleza, solo que pobre,


Que cuando muere con la belleza muere su tienda.


BENVOLIO


Entonces, ¿ha jurado que aún vivirá casta?


ROMEO


Lo ha hecho, y en ese ahorro hace un enorme desperdicio,


Porque la belleza hambrienta con su severidad


Corta la belleza de toda la posteridad.


Ella es demasiado bella, demasiado sabia, sabiamente demasiado bella,


para merecer la dicha haciéndome desesperar:


Ella ha renunciado a amar, y en ese voto


Vivo muerto que vivo para contarlo ahora.


BENVOLIO


Regido por mí, olvídate de pensar en ella.


ROMEO


Oh, enséñame cómo debo olvidarme de pensar.


BENVOLIO


Dando libertad a tus ojos;


Examina otras bellezas.


ROMEO


Es la manera


De llamar a las suyas exquisitas, en cuestión más:


Estas alegres mascaras que besan las frentes de las bellas damas


Siendo negras nos hacen pensar que ocultan lo bello;


El que está ciego no puede olvidar


El precioso tesoro de su vista perdido:


Muéstrame una amante que pase por bella,


Para qué sirve su belleza, sino como una nota


donde pueda leer quién pasó por esa feria de paso?


Adiós: no puedes enseñarme a olvidar.


BENVOLIO


Pagaré esa doctrina, o moriré en deuda.


Exeunt


ESCENA II. Una calle.


Entran CAPULET, PARIS, y el criado


CAPULET


Pero Montague está tan atado como yo,


en la misma pena; y no es difícil, creo,


Para hombres tan viejos como nosotros mantener la paz.


PARIS


Los dos sois honrados;


Y es una pena que hayáis vivido en desacuerdo tanto tiempo.


Pero ahora, mi señor, ¿qué decís de mi demanda?


CAPULET


Solo digo lo que he dicho antes:


Mi hija es todavia una extraña en el mundo;


No ha visto el cambio de catorce años,


Deja que dos veranos más se marchiten en su orgullo,


Antes de que la consideremos madura para ser novia.


PARIS


Más jóvenes que ella están hechas las madres felices.


CAPULET


Y demasiado pronto se casan las que se hacen tan pronto.


La tierra se ha tragado todas mis esperanzas menos ella,


Ella es la dama esperanzada de mi tierra:


Pero, gentil Paris, consigue su corazón,


Mi voluntad para su consentimiento es solo una parte;


Si ella está de acuerdo, dentro de su ámbito de elección


Yace mi consentimiento y la voz justa de acuerdo.


Esta noche celebro un viejo festín acostumbrado,


al que he invitado a muchos invitados,


que amo; y tu, entre los invitados,


Uno mas, muy bienvenido, hace mi numero mas.


En mi pobre casa mira para contemplar esta noche


Estrellas que pisan la tierra y que iluminan el oscuro cielo:


Un consuelo como el que sienten los jóvenes lujuriosos


Cuando abril, bien vestido, pisa los talones


De los pasos del invierno cojeando, incluso tal deleite


Entre frescos brotes femeninos, esta noche


Heredaréis en mi casa; oídlo todo, vedlo todo,


Y como ella, cuyo mérito será mayor:


Que a la vista de muchos, el mío es uno


Puede estar en el número, aunque en el recuento ninguno,


Ven, acompáñame.


A un sirviente, dándole un papel


Ve, señor, recorre


Por la bella Verona; encuentra a las personas


cuyos nombres están escritos allí, y diles,


Mi casa y la bienvenida a su estancia de placer.


Exeunt CAPULET y PARIS
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